
-24.--

Córtes, que tantos dias de gloria dieron á la nacion 
española; el municipio, el · gran soldado de la re
conquista, arrolló su bandera y quebró sus armas; 
el pueblo conquistador, el pueblo aventurero, fué 
disperso y roro en mar y tierra; la miseria erifiaque
ció los cuerpos, la ignorancia las almas; los cánti
cos populares se perdieron, y el pueblo, autor del 
Romancero, sólo supo balbucear los infames ro
mances vulgares, signo de su envilecimiento; la li
teratura se tornó cortesana, la lengua alambicada, 
la filosofía sofística; y para que nada falta.;e á nues
tra desgracia, gobiernos extranjeros, creyéndonos 
impotentes como al último vástago de la casa de 
Austria, pensaron en dividirse como vil presa la 
gran nacion española. 
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El absolutismo padece hoy una gran desgracia y 
sufre un tremendo castigo. Es un mal que la des
composicion de los cadáveres haya de causar horror 
á la vista, asco al estómago. El cadáver del absolu
tismo se descompone en presencia de todos, que 
quisiéramos verle reposar tranquilo en las tumbas 
de bronce, en los panteones de mármol que le ha 
levantado la memoria de las naciones. La descom
posicion de esa forma de gobierno se conoce hoy 
en el mundo por ese sistema absurdo, incalificable, 
que sus mismos mantenedores no entienden, y que 
se llama neo-catolicismo. Para impugnar este siste
ma basta referir todos sus errores. Proclama que el 
progreso es mentira; que desde el siglo XVI Dios ha 
abandonado de su mano el mundo, precipitándolo 
en abismos pavorosos; que la razon y el absurdo se 
aman con amor invencible; que la Edad Media con 
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sus castillos feudales, sus guerras contínuas, su 
malestar social, era una edad paradisáica y lumino
sa; que el hombre ha decaido desde que es libre; 
que la sociedad ha enfermado desde que no es ya 
esclava; que aquellas leyes sociales, destinadas á re
unir toda la riqueza en los conventos y en las igle
sias, eran leyes verdaderamente cristianas; y que, 
para volverá nuestra prístina pureza, debemos vol
ver á principios del siglo XVI, reparar el castillo 
gótico arruinado, encerrar al siervo en la gleba, 
apagar la luz que irradia la naturaleza, detener el 
vuelo del espíritu, quebrar la gran maza del Hér
::ules de la verdad, la imprenta; macerar el cuerpo 
robusto de la civilizacion, la industria; arrancar la 
libertad, que es la verdadera alma de este nuestro 
siglo. 

Examinad una por una las proposiciones de los 
neo-católicos, y echareis de ver que todas son ígual
rrtente absurdas. La razon es débil y no puede al
canzar la ciencia, dicen. El sentido comun rechaza 
esta proposicion. El único criterio aplicable á la 
ciencia es el criterio humano, y el criterio humano 
es la razon. La re!igion no puede ser sentida sino 
por la fé; pero la ciencia no puede ser alcanzada 

sino por el raciocinio. Si destruis la razon, destruis 
la base de toda certidumbre, arrancais la raíz de to
da verdad. Despues de llamaros católicos, negais 
con el corazon ese mismo Dios que saludais con los 
labios. Par~ el que no cree en la razon, la ciencia 
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es como una larga procesion de espectros, y el mun
do como una ilusion engañosa. La razon sólo nos 
da la ra,ron de las cosas. Mas el neo-católico, para 
contestar á estas afirmaciones, dice: Sois racionalis
tas, no hay más que hablar; sois racionalistas. En 
este sentido lo eran San Pablo, San Agustin, Santo 
Tomás Mallebranche Fenelon. Pero el neo-cat6li-
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co, para preservarse del .contagio, dice, murmuran-
do palabras de su maestro: La razon y el absurdo se 
aman con amor invencible. Y esta es toda su afir

macion filosófica. 
¿Y su afirmacion religiosa? Divina religion cris

tiana, manantial de nuestros consuelos, paño de 
nuestras lágrimas, númen de todas nuestras virtu
des, fuente de inspiracion para el artista; tú, que 
has engendrado tantos espíritus valerosos y libri1 y 
fuertes; tú, que has derramado flores llenas de los 
aromas del cielo en el camino de los pobres y dé los 
afiigidos; tú, que has bajado resplandeciente de luz 
y d~ hermosura al negro calabozo donde gemían 
los esclavos, y has roto para siempre sus cadenas; 
tú, que has alimentado con el pan de la vida á tan
tas generaciones al pié de los altares; tú, la casta 
musa del alma inspirada del Dante; tú, que pro

nunciaste por vez primera desde la sonrosada nube 
que te llevaba al cielo, la palabra «libertad;" tú, que 
has despertado en el corazon humano el sentimien
to de un ideal infinito, que se dilata hasta la eterni
dad; tú, divina religion, protectora del hombre des-
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• de Ja cuna hasta eJ sepulcro, perdona á Jos que te 
hacen cómplice de todas las tiranías, fiel aliada de 
todos los tiranos, sancion de-todos sus errores, velo 
de.todas sus faltas; perdónalos, como perdonaba en 
su agonía tu divino autor á los mismos que lo escar
necian y lo crucificaban. 

Y si tal es su afirmacion religiosa, ¿cómo será su 
afirmacion histórica? El mundo, dicen, ha retroce
dido; la revolucion francesa es el triunfo de Sata
nás sobre Dios; la Providencia ha abandonado 
á la historia ; el absolutismo era el dulce y cari
ñoso padre de los pueblos: el castillo feudal era el 
hogar de todas las virtudes; el pueblo esclavo, ata
do al carro de los reyes, era Íeliz; en el mundo 
triunfará siempre el mal sobre el bien, como la ser
piente triunfó en el Paraiso, y Barrabás fué prefe
rido á Jesucristo. Y despues, para concluir esta 
pintura, exclaman: El ángel del Apocalipsis ha ve
nido; señales pavorosas manchan el cielo; la tierra 
tiembla, y se acerca el fin del mundo. Haceis bien, 
sí, en desesperaros, en creer que el mundo, que hu
ye en su triunfal carrera de vuestras plantas, va á 
concluirse; porque sólo concluyéndose el mundo 
podrá triunfar vuestra doctrina. 
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IV. 

Los tiempos que corren son tristes como la in
certidumbre, pavorosos como la guerra. Hay en al
gunos entendimientos afan por palpar sombras, y 
en algunos corazones amor á la muerte. Los parti
dos que más vida han gozado, tienen por instinto 
supremo el instinto del suicidio. Para vivir buscan 
todo lo que la civilizacion ha matado, y matan todo 
lo que la civilizacion vivifica. El principio vivifica
cior de esta civilizacion es la libertad: y no hay in
juria que no hayan escupido nuestros sofistas á la 
libertad; el principio destrozado por lá icivilizacion 
es el privilegio, y no hay esfuerzo que no hayan in-
tentado para resucitar el privilegio. ' ' 1. 

En una ocasion solemne hemos visto á lÓs plebe-' 
yos' diri.girse con respeto al panteon de 1o pasado y 
evocar la sombra de la aristocracia. En nuestro 
asombro hemos preguntado, si aquellos hombres 


